
 

 

VIGÉSIMO QUINTO DÍA DE PREPARACIÓN A LA 
RENOVACIÓN DE LA CONSAGRACIÓN PERSONAL 
Y DE ESPAÑA AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

 

Día 23 de junio: la inspiración a Santa 
Maravillas de Jesús 

Mientras peregrinamos en este mundo, cada don 
de Dios, cada victoria en la batalla del bien y del 
mal que se libra en cada corazón -y también en el 
mundo- es al mismo tiempo el final de algo y un nuevo 
punto de partida. 

La gran promesa de reinar en España, cumplida 
con la construcción del monumento y con la 
consagración de España al Corazón de Jesús, tuvo 
una nueva protagonista, que marcó una nueva 
dirección en la misión que tendrá siempre la Iglesia 
hasta el fin de los tiempos. 

Una vez que el monumento se erigió, Santa 
Maravillas de Jesús sintió la llamada a acompañar y 



 

a hacer acompañar al Corazón de Jesús con las 
siguientes palabras: “Mi corazón necesita ser 
consolado, España se salvará por la oración”. 

Los hombres miramos la capa superficial de la 
historia, pero es Dios quien ve la realidad por 
completo. No son los protagonistas humanos los que 
salvan la historia, sino aquellos que por su gran unión 
con Dios abren la puerta para que Dios pueda salvar 
y bendecir. Así, hombres y mujeres nada famosos, por 
su entrega de la vida escondida, por su gran amor, 
son los que cambian la historia. 

Y aquí encontramos una indicación providencial 
del Señor a Santa Maravillas y, en ella, a todos 
nosotros. Aquellos hombres y mujeres de oración, que 
vivan cerca del Corazón de Jesús, que sientan su 
dolor por la frialdad y lejanía de tantos hombres, y 
que, sintonizando con los sentimientos propios del 
amor, le acompañen en la oración, poniendo amor 
donde otros ponen lo contrario, sostendrán la 
historia, construirán ese Reino de Cristo que tiene que 
venir. 



 

Para entender esto, resultan muy pertinentes estas 
hermosas palabras de la Encíclica Mystici Corporis 
del Papa Pío XII: “Misterio verdaderamente tremendo 
y que jamás se meditará bastante, el que la 
salvación de muchos dependa de las oraciones y 
voluntarias mortificaciones de los miembros del 
Cuerpo místico de Jesucristo, dirigidas a este objeto”. 

Señor Jesús, queremos ofrecernos como víctimas 
vivas, unidos a tu Corazón, por la salvación del 
mundo. Queremos entregarnos a la oración, a la 
súplica, al sacrificio por nuestros hermanos los 
hombres. 

AMOR del Corazón de Jesús, Abrasad mi 
corazón. 

HERMOSURA del Corazón de Jesús, Cautivad mi 
corazón. 

BONDAD del Corazón de Jesús, Atraed mi corazón. 

CARIDAD del Corazón de Jesús, Derramaos en mi 
corazón. 

CLEMENCIA del Corazón de Jesús, Consolad mi 
corazón. 



 

DOMINIO del Corazón de Jesús, Sujetad mi corazón. 

DULZURA del Corazón de Jesús, Penetrad mi 
corazón. 

EQUIDAD del Corazón de Jesús, Reglad mi corazón. 

ETERNIDAD del Corazón de Jesús, Llenad mi 
corazón. 

FIDELIDAD del Corazón de Jesús, Proteged mi 
corazón. 

FUERZA del Corazón de Jesús, Sostened mi 
corazón. 

GLORIA del Corazón de Jesús, Ocupad mi 
corazón. 

GRANDEZA del Corazón de Jesús, Confundid mi 
corazón.  

HUMILDAD del Corazón de Jesús, Anonadad mi 
corazón. 

INMUTABILIDAD del Corazón de Jesús, Fijad mi 
corazón.  

JUSTICIA del Corazón de Jesús, No abandonéis mi 
corazón. 



 

LIBERALIDAD del Corazón de Jesús, Enriqueced mi 
corazón. 

LUZ del Corazón de Jesús, Iluminad mi corazón.  

MISERICORDIA del Corazón de Jesús, Perdonad mi 
corazón. 

OBEDIENCIA del Corazón de Jesús, Someted mi 
corazón.  

PACIENCIA del Corazón de Jesús, No os canséis 
de mi corazón. 

PRESENCIA del Corazón de Jesús, Aficionad mi 
corazón. 

PROVIDENCIA del Corazón de Jesús, Velad sobre 
mi corazón.   

REINO del Corazón de Jesús, Estableceos en mi 
corazón. 

SABIDURÍA del Corazón de Jesús, Conducid mi 
corazón. 

SANTIDAD del Corazón de Jesús, Purificad mi 
corazón.  



 

SILENCIO del Corazón de Jesús, Hablad a mi 
corazón. 

CIENCIA del Corazón de Jesús, Enseñad a mi 
corazón.  

PODER del Corazón de Jesús, Asegurad mi 
corazón.  

VOLUNTAD del Corazón de Jesús, Disponed de 
mi corazón.  

CELO del Corazón de Jesús, Devorad mi 
corazón. 

  


